
Debemos ser feliz, y 
protegernos de la fornicación 

Proverbios 5:15 Bebe el agua de tu misma cisterna, 
Y los raudales de tu propio pozo. 16 ¿Se 
derramarán tus fuentes por las calles, Y tus 
corrientes de aguas por las plazas? 17 Sean para ti 
solo, Y no para los extraños contigo. 18 Sea bendito 
tu manantial, Y alégrate con la mujer de tu 
juventud, 19 Como cierva amada y graciosa gacela. 

Sus caricias te satisfagan en todo tiempo, Y en 
su amor recréate siempre. 20 ¿Y por qué, hijo mío, 
andarás ciego con la mujer ajena, Y abrazarás el 
seno de la extraña? 21 Porque los caminos del 
hombre están ante los ojos de Jehová, Y él 
considera todas sus veredas. 22 Prenderán al impío 
sus propias iniquidades, Y retenido será con las 
cuerdas de su pecado. 23 El morirá por falta de 
corrección, Y errará por lo inmenso de su locura. 

Dios quiere que disfrutemos la vida con una (sola 
mujer) pareja (del sexo opuesto) y esto es visto 
en que Dios hizo a Eva para Adán. Aun de este 
Prov. 5:15-23 es obvio que Dios se preocupa 
grandemente por nuestra pureza sexual (actual 
en hechos y mental en pensamientos Mt 5:28 
Pero yo os digo que cualquiera que mira a una mujer 

para codiciarla, ya adulteró con ella en su corazón.).  

El Propósito del Matrimonio. El matrimonio es 
para nuestra felicidad, pero igual con este 
propósito es para defendernos de pecados 
sexuales.  1Co 6:18 Huid de la fornicación. 
Cualquier otro pecado que el hombre cometa, 
está fuera del cuerpo; más el que fornica, contra 
su propio cuerpo peca. 19 ¿O ignoráis que 
vuestro cuerpo es templo del Espíritu Santo, el 
cual está en vosotros, el cual tenéis de Dios, y que 
no sois vuestros? 20 Porque habéis sido 
comprados por precio; glorificad, pues, a Dios en 
vuestro cuerpo y en vuestro espíritu, los cuales 

son de Dios. Dios es nuestro dueño. 

Los pecados sexuales contaminan nuestros 
cuerpos (como el templo del Espíritu Santo) y 
nuestra adoración a Dios. 1Co 7:2 pero a causa 

de las fornicaciones, cada uno tenga su propia 
mujer, y cada una tenga su propio marido. 

Entonces hay dos propósitos bien importantes en 
que Dios hizo parejas, 1) para nuestra felicidad, 
y 2) para que nos desahoguemos sexualmente 

con nuestra pareja, y no nos contaminemos 
sexualmente. 1Ts 4:3 pues  la voluntad de Dios 

es vuestra santificación; que os apartéis de 
fornicación; 4 que cada uno de vosotros sepa 
tener su propia esposa en santidad y honor; 

Dios nos ha hecho criaturas sexuales, y para 
contender con este aspecto de nuestra vida, 
tenemos que tener una pareja del sexo opuesto, y 
necesitamos mantener todo tipo de romance, e 
intenso afecto social y sexual solamente a esta 
persona, no yendo afuera de tu pareja legal y 
legítima. 

El plan de Satanás es de destruir nuestro 
matrimonio. Desde casarse con un inconverso, a 
causar problemas entre la pareja, hasta tentación 
romántica con gente “fácil” afuera de tu pareja, y 
hasta con problemas físicos de salud para 
estorbar tu matrimonio, Satanás usa todo para 
que caigas. 

El Pegamento del Amor 

Muchos problemas pueden rastrearse a que no 
entendemos las normas y reglas de Dios para 
nosotros. Mientras el amor es la razón porque 
la mayoría se casan, la falta de amor o traición 
a este amor es porque se divorcian. Pero la 
seguridad y felicidad residen en la obediencia 
a la voluntad de Dios. Esto es, saber y 
entender lo que Dios quiere de nosotros, y 
hacerlo fielmente con devoción y compromiso 
a la buena voluntad de Dios. 

Ef 5:25 Maridos, amad a vuestras mujeres, así 
como Cristo amó a la iglesia, y se entregó a sí 

mismo por ella, La voluntad de Dios empieza 
con la pureza de fornicación y sigue con alto 
compromiso al matrimonio. El hombre debe ser 
quien inicia y empuja  el amor a su esposa. 

Ef 5:22 Las casadas estén sujetas a sus propios 
maridos, como al Señor; 
Tit 2:3 Las ancianas asimismo sean reverentes en 
su porte; no calumniadoras, no esclavas del vino, 
maestras del bien; 4 que enseñen a las mujeres 
jóvenes a amar a sus maridos y a sus hijos, 5 a 

ser prudentes, castas, cuidadosas de su casa, 
buenas, sujetas a sus maridos, para que la 
palabra de Dios no sea blasfemada. 

Las mujeres, quienes son más emocionales y 
románticas que los hombres, no tienen este 
mandamiento tan claro como es dado al 
hombre. Lo más importante del amor no es un 
sentir, no es una emoción, ni hormonas que te 
impulsan a locuras, sino un compromiso que se 
ve por años de persistencia en hacer lo correcto y 
debido delante del Señor con tu pareja.  

No debe pasar sin fijarse que lo que Dios pide 
del hombre es diferente de lo que pide a la 
esposa. El hombre debe activamente ser 
romántico con su esposa. La esposa debe 

enfocarse en el ser obediente a su esposo. 
Según Dios, el amor se aprende y es 
enseñado. Amas por voluntad, no por 

emoción. 

El amor bíblico y puro es lo que cuida a una 
pareja juntos, pero hecho en obediencia a 
Dios. El romance puede hacer mejor el amor, 

pero tenemos que definir el amor más bien 
con  acciones de la voluntad de buscar el bien 

del otro, sacrificando lo suyo propio.  

Esta actividad del amor, es porque lo que eres,  
has llegado a ser por ser salvo. 

1Jn 4:7 Amados, amémonos unos a otros; porque 
el amor es de Dios. Todo aquel que ama, es 
nacido de Dios, y conoce a Dios. 

Entonces, el nacido de Dios ama porque 
aprende y toma esto sobre sí mismo por su 

salvación. No importa que tu pareja no te ame 
de regreso. No se inicia porque tu pareja te 
amó primeramente. Amas porque eres nacido 
de nuevo. No regalamos nuestro amor porque 
el viento cuando esta soplando es agradable, 
sino amamos porque somos hijos de 
nuestro Dios, quien es amor. 

Lucas 6:27 Pero a vosotros los que oís, os digo: 

Amad a vuestros enemigos, haced bien a los que 
os aborrecen; 35 Amad, pues, a vuestros 
enemigos, y haced bien, y prestad, no esperando 
de ello nada; y será vuestro galardón grande, y 

seréis hijos del Altísimo; porque él es benigno 
para con los ingratos y malos. Mat 5:44 

Para Dios, el amor es una actividad de la 
voluntad y del alma (es espiritual, una forma 



en que adoramos a Dios). Véalo así. Es un 
asunto de tu voluntad y del alma (obediencia), 
no primeramente de tu corazón (romance). El 
“sentirlo” no es necesario para hacerlo, sino es 
una obligación espiritual de hacerlo en un 
matrimonio, y el no sentirlo, no lo hace 
imposible, o no  hace que “no puedo amar 

porque yo no siento nada por él o ella.” Es 
simplemente una obligación espiritual por lo cual 
uno cumple en obediencia a Dios. El marido tiene 
el mandamiento de Dios de amar a su esposa. 
No tiene ninguna calificación “si te sientes 
bien en hacerlo”. O sea, simplemente es 
obediencia o rebelión a Dios. Empezamos a ver 
entonces el verdadero “chicle” o unión en  un 

matrimonio, y no es el amor precisamente, sino 
la obediencia mutua del hombre y la mujer a la 
voluntad de Dios, el mandamiento es amarle. 
Es extremadamente importante de fijarse en 
esto cuando uno escoge a su pareja. Si los 
principios y presencia de Dios no han capturado 
el corazón, la voluntad, y toda la vida de tu 

pareja,  entonces vas a sufrir tremendamente 
en tu matrimonio y probablemente terminar en 
un divorcio o la falta de unión y armonía aunque 
sigan viviendo bajo el mismo techo. 

El Pegamento Emocional y Social 

Gen 2:20 mas para Adán no se halló ayuda idónea 

para él. Dios hizo a Eva para Adán, porque a 
Adán le faltaba su compañera en lo social y 
emocional. Es muy importante ver que dice 
Mateo 19:5-6, lo que Dios juntó. No es un 
acuerdo que podemos romper. También dice, se 
unirán a ser una sola carne. Aunque el principal 
pegamento en el matrimonio es la obediencia a 
la voluntad de Dios, el romance y convivir 
socialmente ayudan grandemente. Uno tiene que 

demostrar el amor en lo que se  entrega de la 
propia voluntad para el bien del otro. 

El Pegamento del Sexo 

Heb 13:4 Honroso sea en todos el matrimonio, y el 
lecho sin mancilla; pero a los fornicarios y a los 

adúlteros los juzgará Dios. Nuestro mundo hace 
obsceno el sexo. Dios lo hizo bonito y sin 
vergüenza, y así debe ser. El sexo no es una 
“mancha” como algo asqueroso, pero tampoco no 
es público. Dios hizo el sexo como algo íntimo, 

algo solamente entre dos adultos, hombre y 
mujer, quienes están en el vínculo de 
matrimonio uno con el otro. Este pegamento es 
muy fuerte si es por agradar el uno al otro como 
Dios nos mandó en esto (1Cor 7), y no para 
agradarse a sí mismo primeramente.  

1Co 6:16 ¿O no sabéis que el que se une con una 
ramera, es un cuerpo con ella? Porque dice: Los dos 

serán una sola carne. Este pegamento no es 
público o abierto a otros. Es asqueroso de ver a 
un niño chiquito que ve un chicle  masticado y 
tirado en la calle, y luego lo levanta y lo 
mastica, igualmente a un hombre o mujer tener 
relaciones afuera de su pareja legal y legitima.  

El Pegamento de Tus Votos Conyugales 

Ecl 5:4-5 Cuando a Dios haces promesa, no tardes 
en cumplirla; porque él no se complace en los 
insensatos. Cumple lo que prometes. Mejor es 
que no prometas, y no que prometas y no cumplas. 
Mal 2:14-16… Jehová ha atestiguado entre ti y la 
mujer de tu juventud, contra la cual has sido 
desleal, siendo ella tu compañera, y la mujer de tu 
pacto (compromiso)... ¿No hizo él uno, habiendo en 
él abundancia de espíritu? ¿Y por qué uno? Porque 
buscaba una descendencia para Dios. Guardaos, 
pues, en vuestro espíritu, y no seáis desleales para 
con la mujer de vuestra juventud. Porque 
Jehová… aborrece el repudio…. Guardaos, pues, en 

vuestro espíritu, y no seáis desleales. El voto o 
compromiso que los dos hicieron al casarse debe 
ser de gran importancia. Si alguien abandona el 

compromiso, debe ser el inconverso. Ninguno 
que entra en un matrimonio sabe lo que le 
espera, pero siempre es por lo bueno o por lo 
malo. Dios  aborrece la separación de una pareja, 
y mandó “lo que Dios juntó, no lo separe el hombre” 

Mateo 19:5-6. Entonces el compromiso es lo que 

pega a los dos hasta la muerte. 

El Pegamento de los Hijos 

Mal 2:15 ¿No hizo él uno, habiendo en él 
abundancia de espíritu? ¿Y por qué uno? Porque 

buscaba una descendencia para Dios. Guardaos, 
pues, en vuestro espíritu, y no seáis desleales 

para con la mujer de vuestra juventud. Hijos 
cristianos son difíciles si el hogar es roto. No es 
de aguantar el matrimonio, es de arreglar lo 
quebrantado y hacer  lo que Dios estableció. 
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Génesis 2:24 Por tanto, dejará el hombre a su 

padre y a su madre, y se unirá a su mujer, y 
serán una sola carne. 

Mateo 19:5-6 ¿Por esto el hombre dejará 
padre y madre, y se unirá a su mujer, y los dos 
serán una sola carne? Así que no son ya más 
dos, sino una sola carne; por tanto, lo que 
Dios juntó, no lo separe el hombre.  

Muchas parejas tienen problemas en la unión 
entre el hombre y la mujer. Esto resulta de sus 
entendimientos erróneos antes de casarse, y 
durante su matrimonio. Dios dice que El ha 
hecho la unión entre un hombre y una mujer. 
Esta unión es divina, (el matrimonio es una 

institución divina) tiene su origen en Dios, 
funciona para los propósitos de Dios, y nos 
amenaza “no lo separe el hombre” La idea de la 
frase “Dios junto”, es de pegarse uno al otro, 
como chicle. Entonces, ¿Qué es el chicle que 
une tu matrimonio? ¿Este pegamento que 
causó a los dos de unirse para siempre en uno 
está basado en la Biblia? ¿Cómo debemos 
entender “Por qué tenemos que  quedarnos 
juntos” entonces?   
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